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cera parte de su mole se desplomo con un ruido como
si se desgajasen á un tiempo muchos árboles. Toda la

masa restante dio una grande zambullida por la falta

de equilibrio, y luego se volvió á elevar sacando de
entre las aguas otra cantidad igual á la que habia per-

dido. Nada mas asombroso que ver abrirse las hondas
alborotadas para escupir nuevamente aquella montaña
enorme. £1 2 de Febrero ya no vimos banca alguna,

hallándonos por 49° 42^ de latitud , y en 48° de longi-

tud se presentaron varias bandadas de páxaros malui-
nos : el viento que estaba al N. O. saltó al S. O. , y nos
permitió dar toda vela á aquel rumbo en busca de la

costa Patagónica. ; i '[.r*-.-^ - " * :>

Sí los islotes solitarios de la Aurora han de ser al«

guna vez titiles al navegante, será para anunciarle los

riesgos de que debe precaverse. Situados con precisión

geográfica, como quedan en el dia, su encuentro le

hará ver que ha traido una derrota demasiado orien-

tal, y que debe ganar al O. 5 ó 6 grados, aunque sea

á costa de aumentar latitud , pues cada milla que en es-

ta situación pierda para el N. £. le meterá en un em-
peño de que pocos buques escaparán con la fortuna
que la Atrevida.

£1 dia 7 por latitud de 42° refrescó con exceso el

viento por el N. N. O., y tanto que rompimos mu-
chos cabos de labor. A las 4^ de la tarde empezó á ce-

der, y quedamos en calma y con niebla muy espesa á
las 8 de la noche. A las 10'' volvió á refrescar por el

N. con apariencias de una tempestad : los relámpagos
resplandecían por todos los puntos del horizonte : el

cielo cubierto de espesas y negras nubes parecía des-

plomarse sobre nosotros : la mar alterada por un vien-
to furioso combatía sin piedad nuestra corbeta: fre-

qüentes rayos que despedían las nubes en nuestra in»

mediación , y una atmósfera por donde corrían á nues-

tra vista torrentes de fuego, tales eran los enemigos
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